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LA HfllA 
. ! : WgOíCLileí-tiltiníS vUtorrio do 
,1©8 [>obi«»de las naciones, es esta 
•feria qíie • hoy comienza. Nunca 
.se.dip como a h o i * esta carencia 
.alíéftlüfcft'lie festejos, nunca tam­
poco tuvo la feria ele Murcia tan 
t^^aí>fgs atectív<^,coi)iQ la inctual. 
í ' f ch i '^A* ([«é^'lflh 'íViblaf'iones 

toctesíicuákjnierá ;qD(í sea su im-
povtanciía seiijesviven ¡lor nifjo-
rar¿írrs ,lieíj4as, aqní lienuanece-

- mcwen-^'Ti^asTncnrtai ioactividad. 
Ni eééfc'Cfüe'ltlfeefrrepre-sentar al 
p\»Wo. áe Murcia se cuidan de la 
íeria, n i ^1 comercio 3' la indus­
tria principales interesados, ha 
c«ü nada por ella; los que so 
eiseen a«»aií1>c!s de su pais y celo­
sos defensores de s,u pre.st¡gio, 
cuidan de él organizando l>uenos 
festejas "3*, J i a s t a l ia j periódico 
qué olvidando su deber de fomen-
t«ry-defcnder-t;Tmntt3 redunda en 
benefifw.á^ Ja pdfelacíún, pone Í1 
imi á.lji t'evia, di^i^ndo (pie no 

j Itjienfc ija^oii 4e ser,sf{U/e debe des­
aparece!', que con los f(^tejos de 
A b i 6 É S t e Í f i ^ l l | i s t i á Í l ^ ¿ a s i le 
"falta-poco para decir que debe­
mos dar liís gi'ácias al xiyunta-
miento poríjue ha empinado esos 
"vTeJos'líabTíizoñes"," que forman las 
casetas. Y asi, olvidando^uiios sus 
deberes, desconociendojíflios sés 
conveniencias 3- doniií^(|És todas^ 
))or la t en ¡ble inac t ivwád, va ] # 
feria decayendo cada año mas. 

No es pues la decadencia de la 
feria obra de Fulano ó Mengano. 
Tnos mas, otros menos, todos tie­
nen parte de culpa y esto es lo 
sensible; poique si fuera ol>ra de 
uno solo tendrianios os[)eranzas 
de que lo hiciera mejor el (pie le 
snatituyese mas adelante^ pero 

. ImtrtPTTTtff presm-Ün T Í ^ ( | io(M hs 
manOí?riífT"espmiíV eé'-qne- le^o3"(Íé 
mejorar vayamos á la total desa­
parición de la feria. 

Esa apatía, esa indiferencia con 
que todos ven caer sin dar la ma­
no, nuestras fiesta*-de^<?ptieii¡íbre,' 
es la característica de este pueblo 
compuesto do individáós'^^goistas. 
9 inactivos: 3-así vaiíipfi-,éñ todo, 
de mal en peor 3' lejp^f^" c6nsei>' 
var el puesto que porVazon-natu-"'' 
i'al nos correspíudo '^n elf)rden 
de importancia de las ciudades 
españolas vainas ipai d^-éydolovd^-
jando que otras qK)Maci<ñ)es íifas 
pequeñas y con monos medios, 
])ero uiá.s acm-as. 3'Jit.UoriütiUS aos 
ganen la vez, por que signen las 

corrientes del progreso que nos­
otros torpemente desdeñamos. 

tTo3\gracias al carácter do ]\tur-
cia. la feria que podía competir 
con las primeras de la nación, ha 
quedado reduoidar á, unas cuantas 
secftlarfes casetas, cu donde" se 
vendan objetas de cartón 3* barro, 
y unas cifan'tas veladas en la (ilo 
rieta, donde nos reuniremos mas 
por ra t ina que por distiacción. 

Claro está que con estos ali­
cientes 110 vendrán i(iraster(<s y la 
feria no produciríi ventajas á la 
poblacíóy: eui: edio do, nuestra 
desoTocia tendremos el consuelo 
de (|ue lio vean ojos extraños el 
ridículo ospectiiculü de una pobla-
ci(')n (pío dá i)oinposaoi(Mite el 
nombre de feria á lo (pu- en L>tra 
parte no quty'iúyi t^i(;r como lios-
tas de sus pobres barrios. 

H. 
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LOS m w í i u 
! EL PÜEBL3 

F>1 espectáculo desconsolador, 
por no decir veigonzoso. ([ue (>fre-
ce la sala de sesiones (̂ e nuestro 
municipio, los viernes por la tar­
do, hace que broten expontáneas 
una infinidad de consideraciones 
(pie 110 ha3' para qm- enumerar, 
pues todo el mun(|g j,as conipren-
J^.. . ¡h^sta las loítétas de la i)i'e-

li^cftadaaala! '. ^ 
••'Va te jemos á ísi'^ic» fl ,jJi' /os 

PdJ'di'íi, con su camisa más ('1 me­
nos lim¡)ia y su ti'njo iinevo do 
mejoiró pecT Cípi-te, pagado ó por 
pagar, he'clio nada niónos que to­
do un señor Concejal con vo.^ y roto 
en el A3'untainiento, aunque no 
sepa coordinar tres palabfas'ydis'-' 
curra como un adoquín. 

También se dá el caso (pie va-
3'riía a i (Jtmtíejo pollitos de Ja c/c--
mn,'pHfttonfoíf con cuello alto y 
botas de charol, caballeretes con 
títulos profesionales, que están á 
la misma altura del concejal-tipo 
antes fotografiado, en cuanto á 

. et)'ii(Vici(jnes y buena fe. Y [)or os-
•eepcióu, no es justo negar (pío 
»ñelen ser concejales algunas por-
SOiíaS dignas doJ cargo y (pie tie-

.H<fil eut ie otras condiciones in-
- disj^ensables sentido común. 

Y volvamos á ocMiparnos del 
Concejal-tipo. 

¿Qi|é 86 pr(5{3(>iie este aveclm-
cho, eri erMuniciijio? 

Ni el mismo lo sabe. Le ha (li­
d i o ^4^. .^^^í/w (j^ií! vay», y vé;; 
que vote, 'y vota; (pie no va3'a, 3' 

Ni oye. ni ve, ni entiende. Dis­
fruta del {Juracho á agua fresca en 
verano, y de los otros derechos: 
disfrazarse con oela en las proce­
siones; asistir á funerales, también 
disfrazado: ver gratis los toros, 
cuando puedo ser...; disfrutar de 
localidades grat is eti juegos florales 
y otros juegos por el estilo; y lla­
marse concejal, que es el sumun 
de las aspiraciones de sus tiernas 
hijas, y señora dura ya, aun(pie 
fresca. 

El otro concejal, el edil vivi­
dor, ol politiquillo aprovechado, 
el picapleitos industrioso, ese... 
ali! ese descubre otros muV distin­
tos lyirizontes en el A3Mintamien-

De aquella casa se [)ueden sa­
char muchas c(>sas... todas relacio­
nadas con el estómago, ni una so­
la que no se paiezca. al vil metal. 

Del Municipio Salen neA/ocios de 
muchas clases para el concejal de 
manos. 

Las distintas comisiones suelen 
ser fuentes de ingresos considera-
hle«. 

Lo (pie menos importa son los 
intereses del pueblo. ¡El pueblo! 
¿Quién es el pueblo? ¡si pueblo no 
hay! ¡pues entonces!... Búfquese 
el concejal aquello que le propor­
cione medro ])eisonal, ingresos po­
sitivos ó algo por el estilo, y p^irp. 
({ué quiere ocuparse del bien del 
puieblo, do Murcia, del Ayunta­
miento?.., / • 

La caridad bien ordenadají'cd^ 
m¡enz;a por uno mismo: máStima. 
([ue i)ractican al pie de la letra y 
con toda la ampli tud que admite , 
casi kodips los^ o^jnGeJRlea^deí se­
gundo grupo: del grupo de los 
hombi'es de Díanos. . 

Y, no hay otro remedio, el con­
cejal Me buena fé se encuentra en 
minoría insuficiente para oponerse 
á la marcha de los asuntos muni-
CÍ[)alf'S. ; i ' 

Con talos antecedentes á nadie 
puede ya e,-trañar que a lgunas se­
siones en el Ayuntamiento se ce­
lebren con asistencia de cuatro 
concejales, y otras con cuarenta 
ediles de cuerpo •pxf.mnte... \ 

El Municipio tiejie ^us épocas 
en que está muerto, para los con- ' 
cójales indHstr¿os!)S. TÍKÍOH hjíiwgw-
ív'o.s'sufren paralización. >$n t^i^ter- • 
minados periodos. Y comoloji. i^-. 
ríeos de los Palotes, no van, que'los ' 
llevan,hasta t an toque la sin razón 
reclama la a y | d ^ de ja ^lyu^nad|9-
ra fuerza del ílúmero, el tío Perico 
se (jueda en su casa despachando 
Ij^jf^Iao en i«íni^t^r<> e c h a d o pa« 
en remojo para las gallinas, si es 

Pues bien; ó por mejor decir, 
pues mal: de pronto se añtincian 
nuevas elecciones para concejales, 
y á pesar de que el pueblo cono­
ce la realidad de todo lo auterior-
mente expuesto, acude á la^ urnas 
á depositar el sufragio á favor de 
este ó el otro caUíbaza ó vividor 
de oficio, que es. el, recomendado 
del cacique tal ó cual... 

El pueblo cree que ©i Ayunta­
miento no es iuyo, silio de loa 
caciques; y de hecho así sucede, 
pero de derecho es otra cosa. E l 
pueblo no se preocupa en buscar 
una persona, veinte, c.iiai'Qnta in­
dividuos dignos, lioura,dos, inteli­
gentes, que vayan al Ayuatamien-
to á moraliKar la adminlstracióa 
municipal, á defender los intere­
ses de Murcia. 

Y hasta los partidos radicales 
se encuent ran contagiados de es­
ta pasij/idad tan perjudicial p a r a 
los intereses de Murcia. A ver 
¿q\\é concejales inteligaatea.js-laa-
talladores t iene «1 paitíiflo^ l'epu-
blicano, mi partidOj etf él Ajmn-
tairiiento? No conozco' hingftno, 
sin que esto quiera decir que no 
los ha3'. 

Pues, una de clos; ó el,.^y^jpta-
miento envuelto en la t rampa 

muim <^Mmm», nfls .avi-nina., m-
t iéndase bien, ar ruina á este pue­
blo, á e^ta ciudad que debía ser 
rica, {^óspera y floreciente, ó 
llevamos, es forzoso que llevemos 
otia*.geíité, gente nueva con viri­
lidad, energía, honradez é inteli­
gencia al Ayuntamiento : conceja­
les nuevos que den mate á los vie­
jos, inservibles y maléficos con­
cejales de ahora. 

(DE LA UNIÓN) 

LOS VALES 
' Pa rece 'Ser , á juzgar por la 

prensa de La Unión, que están 
otra vez en vigor los odiosos vales 
que tantos disgustos é iniquidades 
tan atroces t ienen producidos en 

¡nqnel jpajpl^í^ minero. 
,LQ^:cules son una infaniia, por 

qiie constituyen un robo alevoso 
' qiip; «e WaÓGJal obrero. Obligarle 
á qi|9 . jC»ii9^re en determinada 

^ e p í i a , es-.t^nto como llevarle á. 
(^é le exploten miserablemente. 
Pagar en rales es impedir al 
•^iv^to q^B ahorte para mañana , 
es obligarle a vivir en una miseria 
odiosa, compararle con una bestia 

J.la,.q¡iQ-&&le'dÁr^lpmm>... y nada 
más. 


